
NACIONES UNIDAS 

CONSEJO DE SEWYRIDAD 
ACTAS OFICIAIrEB 

1713 ll 
SESION: 16 I>k MAYO DE 1973 

INDICE _. 
Púgittu 

Orden del dia ~wovisio~~~l (S/Agcada/l7 13) . . , , . , , < , , , . , , . , , , , , , , . < . 1 

Apt’obUci6ll del orden del día * . . I . I I . , . * , I * , I , * , , < I , . * . , , , , . . , , 1 

ClWstióll I’ClutiVLI 3 la situación ell Illiodcsi~ del Sur: 
(0 CiIrta, dc ~FCIGI 8 de IINQW dc 1973, dirigida ill hcsidcnte del Consejo de 

Seguridad por IOS rctIrescIIti{IItcs de GuilIw y de Kenia (S/10925); 
.!I) Segundo informe csyecial del Comité! del Consejo de Seguridad cstdbhcido C~I 

cumplimiento de la rcsolucibn 253 ( 1968) relativa I\ la cuestión dc Rhodesia 
dclSur(S/10920) ta,, ., . . . . , , . , , <, , , , , , , , , . , , , , , , . , , , , . , . 1 



NOTA 

Las signaturas de los documentos dc las Naciones Unidas SC componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una do tales signaturas indica que se hace referencia a 
un documento do las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (símbolo S/. . .) se publican normalmente 
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en 1964, SC publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Consejo de 
Sriltridud, Bl IWVO sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente cn vigor en esa 
fecha. 
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líml, SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércolerr 16 de mayo de 1073, n lns 16 hora8 

f’rcsidcttte: Sr. Rahmatalia ABDULLA (Sudán). 

f+eset~tes: Los rcproscntantcs dc los siguientes Estados: 
Australia, Austria, China, Estados Unidos do América, 
Francia, Guinea, India, hdoncsia, Kenia, Panami, Perú, 
Reino Unido do Gral1 Urcta1Ia c Irlanda del Norte, Sudán, 
Unión de Repúblicas Socialistas Sovidticas y Yugoslavia. 

Orden del dk provisional (S/Agenda/l713) 

1. Aprobación del ordw del día. 

2. Cuestión relativa a la situación cn Rhodesia del Sur: 
u) Carta, de fecha 8 do mayo de 1973, dirigida al 

Presidente del Consejo do Seguridad por los rcprc- 
sentanteo do Guinea y do Kenia (S/10925); 

6) Segundo informe rspociai del Comité del Consejo de 
Seguridad establecido en cumplimiento de la reso- 
lucih 2S3 (19ú8) relativa a la cuestión do Rhodesia 
del Sur (S/10920). 

Se declara abiertu la sesiótt u las 16.35 liorns. 

Ayrobacibn del orden del din 

Queda aprobado el ordett del diu. 

Cuestión relativa a la situación en Rhodesia del Sur: 
a) Carta, de fecha 8 de mayo de 1973, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por los represcn- 
tantos de Guinea y de Kenia (S/10925); 

b) Segundo informe especial del ComitB del Consejo de 
Seguridad establecido en cumplhlento de le resoiucih 
253 (1968) relativa a In cuestiún de Rhodesia del Sur 
(S/10920) 

1 , U PRESIllENTE (ittterpretaci~tt del ittgk): Ile rec¡- 
bido IIIM wta del rcpresentantc dc Somlia aI Prcsidcnte 
del Consejo de Seguridad 011 la que solicita participar, sh 
dcrccho a voto, cn el dcbatc sobre cl Icma que figura CU cl 
»rdw del día CII viriud del Articulo 31 de la Carta. De 
conformidad con la prktica habitual del Consejo y co~ cl 
reglamento provisional, nic propongo invitar al represcn- 
tante de Sor~~ii;~ u que participe CII los debates. CII virtud 
dci mencionado Artículo. Si IIU hay o~jocioncs. consideraré 
cpc el Consejo acepta esta propuesta. 

Por itwitacih del hrsidetrte, et Sr, Nttr Etttti (Sottutlin) 
ocupn mi frsierito II In rnesff del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (itttcrpretacih del inglés): Ei primer 
orador inscrito en mi lista cs el r.cpresentanto de Somalia, a 
quien doy la palabra. 

3. Sr. NUR ELMI (Somalia) (ittterpretaciów del it@Ps): 
Sr. Presidente, estoy muy reconocido a usted y a los 
miembros del Consejo de Seguridad por haber acordado a 
mi delegación la oportunidad de intervenir cn oste debate 
acerca de la cuestión de la aplicación de sanciones a 
Rhodesia del Sur, toma ciue mi dclegacih~ siempre ha 
seguido de ccrca y cn cl que ya hemos participado 
dircctamcntc. 

4. Pero antes de l>aar a oste tema, permítame expresar cl 
sentimiento do satisfacci6n do mi delegación al verlo 
presente este mes como Presidente del Consejo de Segu- 
ridad, cargo para el que usted tiene cn~inentos cualidades. 
Recordamos co11 placer la estrecha colaboración que existió 
entre nuestras delegaciones durante el mandato de Somalia 
CII el Consejo y sabemos que sus cualidades personales de 
estadista y su preocupación por la justicia seguirán dedi- 
cadas a la causa de la paz. 

5. A juicio de mi deiogación, el segundo informe especial 
del Comité do Sanciones plantea las siguientes cuestiones. 
iConsidera el Consejo con seriedad la aplicación de 
sanciones contra Rhodesia del Sur? $rosoguirá el Consejo 
la política do aplicar presión mediante pasos tan graduales 
que se d6 al rdgimen ilegal de Rhodesia amplia oportunidad 
para arregi8rseias a fin do eludir las sanciones u obrará 
decisiva y poderosamente para alcanzar el objetivo de 
derribar el r6gimen de Smith y ayudar a establecer una 
sociedad justa 011 Rhodesia del Sur? 

ú. Por supuesto, el Consejo de Seguridad, al igual que las 
Naciones Unidas en su conjunto, representa sólo las ideas dc 
sus miembros. No cuenta con voluntad separada, aparte de 
la do dichos miembros. ni tiene una varita mágica para 
materializar sus decisiones. S6io cabe esperar que una vez 
que el Consejo se haya comprometido a seguir cierto 
procedimiento, sus miembros cooperarán cn la aplicación 
cfcctiva dci mismo para que se tcrminc con las amenazas a 
la paz ,’ SC manfenga la autoridad de cstc órgano. Dcutro 
del coutcxto do la situacih de Rhdesia del Sur, osa 
cspcraiiza íi incnudo nos parece vwa. 

7. I’ur cjcmpio, hay uua similitud aterradora entre cl modo 
como evoluciona la situación tic Rlwdcsin y la forma como 
SC permitió que cvolucionaro el problema dc Sudáfrica. lin 
cl problema dc Rhodesia que cshmos tratando, así como cn 
la situaciór~ dc Sudáfrica de un dcccnio atrk, existo la 
misma correlación zntrc la crccientc audacia del r6gimcn 
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nlinoritario purn aplicur sus politicas racialcs y cl I1CCllO de 
que lu conlunidud iutcrnacionul no -haya ;ic«~np;ilíado sus 
c01idc1~as c0u una accibn cfcctiva. 

8. Los titulares de los pcri6dicos nos dicen, por u11 lado, 
que cl rlginicil dc Smith ha adoptado las primras nicdidas 
para crear bantustancs 0 que, por moucs racialos, las 
libortadcs civiles dc los africnnos cn I<ll»dcsia del Sur, cs 
decir, cii Ziinbabwc, hau vuollo a liniitarsc. Y por otro lado 
sc nos dice que sc liau violado abicrtanlcntc las saacioncs 
nicdiantc cl sulninistro do acr0navcs Uocing a rctropro. 
pulsióii, p0r parte dC 11118 COllll)il’l ía dC AlCl~lallia OCCidOlIti~l 
y que. por cierto, tambidn fucroa qu~bra~~tadus ~nodia~~tc la 
importación, por parto de los Estados Unidos, dc 13 
~nillot~os do dólarcs do productos ostratdgicos, dcsdc la 
aprobacióa dc la cntniciida Uyrd. lis htcrcsantc scllalar a 
este rcspocto que los Estados Unidos SC proponcu ahora 
vender sus rcscrvas dc niatcrialcs cstratdgicos y que, scgim 
una hfornlacióa del NCW York ‘Iüm del Io dc mayo, 
cl uíqucl. yuc cs uuo de los rnctalcs importados dc 
I<hodesia del Sur, es uno de los cxccdcntcs que vau a 
venderse. No os. necesario ~IIC haga myorcs cumcntarios 
ucorca de la disparidad que cxistc cutre cstc hcclm y las 
razones que Sc adujcroii 0riginariankWc para la ilupor. 
tación por los Estados Unidos do niatcriales cstratdgicos dc 
Rhodesia del Sur. Ya sea cluc sc las Raye qucbnirtudo 
abierta 0 socretan~cntc, cl hcclio es que SC han socavado 
scriamenlc las sanciones. Esto lo atestiguan las estadísticas 
cluc figuran en cl anexo V del quinto iiiforn~c del C’oniité de 
Sancioncsl , y lo lia scfialado el reprcseiitailte dc Yugoslavia 
en su declaración del IUIICS pasado ante cl Consejo / f 712~. 
.sesiO~I/. indicó ql.0 las cxportiiciones de Rhodesia del Sur 
se llallan 011 la aCtUalidad Casi al nivel aiitorior a las 
sanciones y que las iniportaciones a dicho Territorio han 
suporado el nivel anterior a las sanciones cu OO n~ill0Ilcs dc 
dólares. 

9. Resulta claro de toda la información dispoiiible que las 
135 violaciones de que se ha informado aI Comité de 
Sancioiics representan, por así decirlo, sólo la pimta del 
icdwrg en comparación con las violaciones do las sanciorlcs. 

10. Dentro del contexto de la vergonzosa disparidad que 
existe entre los principios estipulados por las Nacioocs 
Unidas y la práctica de n~ucl10s Estados Miembros, mi 
dclcgación dcsca expresar su decidido apoyo a las pro. 
puestas prosentadas por los miembros africanos del Consejo. 
Estas propuestas representan cl minho absoluto clue cabe 
csporar del Consejo de Seguridad CII esta op0rtmlidad. Mi 
dclcyaci6n tambión apoya ~ICII~I~CIIIC la sugcrc1lcia dc la 
delcgacióu de China ~IIC figura CII cl párrafo 37 del infurmc. 
Igualmc~~tc, mi dclcgaciO~~ apoya totalmciitc las propuestas 
dc la Ulliótl Sovidtica, que rcprcscl1t;m cl c1lhquc cipt11110 
del prc:blcma al pedir, como lo II:ICCII, la ampliack’m dc las 
saiicioiics :I Sudtifrica y ii los ‘l’crriiorios p0rfiigiicscs y la 
interrupción dc todos los medios dc comuni:aclcilI WI 
I<liodcsia del Sur. 

I 1 Las propuestas al’ricíiiius tanto como Ia suviftic;~ 
ticndcn csci~cialmci~tc ii climiriar los princip:h qilcbran- 
tamicnhs de las símcioncs CII sus rucutcs III:~S importautcs. 

Es ohi« para todos que las saucioncs contra Rllodosia del 
Sur jamh tcndrcin hito a 1~~~0s que X tomca medidas 
concomitantes contra Sudtifrica. Mozambique y Angola, 
tpc no ~610 dcjon do lado a las sanciones mismas sillo que 
actúan como caucos para cl comercio clandcstho ~IIC I~CVIIII 
:l cabo Illucl1oS do los paíSOs allamcnte induslrialisados. 
Dospuds dc todo, cl Couscjo dc Seguridad SC Ila c«mpro. 
metido, co11 arreglo a la rosolución 320 (l972), a atacar cstc 
aspecto concreto del problema. y cl marco de rofcrencia 
que SC I1a dad0 al Comitd dc Sanciones iucluyc prop11cstus 
tcndicatcs a ampliar cl imbito dc las suuci~~llcs y í1 mcj0ral 
los arreglos cxistcnlcs. 

12. Mi dclcgación cree que las rcc«mondacio1~es y pr0. 
puestas que figurar1 cu la sección III del hformc, sobre las 
iluc cxistc conscns0, sou muy valiosas y contrilmiriiui 
mucl~o s mejorar los srrcglos cxistcutcs. Sin cmburgo, a 
oxccpcih do las propuestas destinadas a que cl Comitd dc 
sanciones tome medidas para ayudar a los Estados Micm- 
bros a aplicar las sancionos, las rocoaicudacioncs describen 
lo que cabía cspcrar Imbicsc sido el proccdimicnto normal 
aplicad« durante los tíltimos oc110 ahs por los gobiernos 
con verdedoras intcncioncs dc acatar las sancionos. ISs un 
tauto irhico, por cjcmplo, cl IICCIIO de que, dcspuds de 
haber estado CII vigor las sanciones por ocho anos, rcsultc 
aún ncccsario subrayar, como lo hace cl párrafo 16, que cs 
vital que los Estados Mhbros comprendan la finalidad 
global de la política dc sancioecs dc las Naciones Unidas. 

13. L sección IV del informe, sobre cl que 110 SC IIU 
lograd0 hasta ahora obtciior ui1 co~~scnso, incluye pro- 
puertas para ampliar cl tmbito dc las sallcioucs y para 
agudizar de modo vcrdadcramcntc significativo la aplicack’m 
dc las medidas actuales. La.viabilidad y cl alca~~cc dc las 
propticslas africaiias que figuran cii las scccioncs 111 y IV 
del informe llal1 sido descritos phlamcntc por la rcprc- 
scutantc dc Guinea /iBid./ y 110 es menester ~IIC me 
explaye sobre cllos. Mi dclcgación, sia cmbargo, dcsca 
destacar algunas propuestas ~IIC figuran CII la scccih IV del 
iiiforme y que, a nuestro juicio, mcrcccil cspccialmcatc un 
amplio apoyo. Las propuestas africanas y la británica a fin 
dc ~IIC las compaiiías dc seguros participen cu la aplicaciól1 
eficaz dc las medidas dc sanciones, nos parccon medidas 
cmiiientcmcrltc prcicticas que merccc~~ por lo menos sol 
estudiadas. La dcncyatoria dc dcrcchos dc aterrizaje a los 
transportadores Ilacionalcs dc los países que sigucll concc- 
dicndo dcrcchos de aterrizaje a acronavcs proccdcntes dc 
I<hodcsia del Sur 0 que manticuc1l servicios abrcos a 
Khodcsia de) Sur scria IIIKI indicación directa y cl0cuc11tc 
dc I;I scricdatl que imima al Consejo ilc Seguridad. ItI 
cxtcntlcr cl lh~~o dc Hcira ;I I.ourcl1~0 Marques, y la 
cxhortaciím :I 10s Ik~atlos Miembros para que CI~IIXWCII WI 
18 marha l)ril:ii~ic;i para patrllll;ir Ilcira scríau all1pli;~ciollcs 
valiosas dc las medidas qilc rcsultall csc0ci:IIcs para lodo 
bloqiic0~ La propuesta l)ritíinic;i sobrc Icgisliwióll iiltcrli;l 
que tome mciliilas contra I~acio~i:~Ics y ccm~pafiías que 
lralaii dc cvailir las saiicioiics 110s pai’ccc 1111 requisito previo 
r~l~~dí~~iwd para cl control dcl comcrch ~011 I~liodcsia dcl 
Sur y, ~r~llsi~llic~~tC~~lCII1C. para la ;Iplic:lcií~ll dc s;IIlCiWcs 
c0lllUrmc :I las ~l~ligacio~~cs iiitcrri;i~ioll;llcs dc los lisl~~tlos 
Micmbr0s. 

14. IA ohscrvacitii1 I’iiial qUc lIarC sobrc Ii1 seccilíl1 IV sc 
rcficrc aI pjrrnl’o 33. Mi tlClege~~¡í~ll O;I t~~mutlo Ilot:l del 



~nplfshno apoyo que se ha expresado a favor de Ja 
mcomendaci6n de que se pida a los Estados Unidos que 
cooperen plenamente en la aplicanón de sanciones me- 
diante la revocación de sus leyes existentes por las que se 
petite la importación de minerales de Rhodesia del Sur. 
Mi~k~~unerhorasuvoz-comoloh?hechocM1 
tanta fmcnencia anteriormente - a las demás voces que 
piden que la admmistracidn norteamericana vuelva a asumir 
sus responsabiidades morales para con el p.teblo africano 
de Zibabwe y sus obligaciones politicas y jarídicas como 
miembm permanente del Consejo de Seguridad. Cabe 
esperar que, pese a la falta de consenso respecto a las 
propuestas de la sección Iv de1 informe, quede aún abierto 
el caoüno para el acuerdo que debe lograrse sobre muchas 
de las valiosas medidas que allí están delineadas. 

15. Finalmente, quisiera discrepar en una de las opiniones 
expresadas en la sección V en el sentido de que, puesto que 
las disposiciones existentes no se aplican adecuadamente, 
sería inútil agregar nuevas medidas sht la garantia de que se 
harían cumplir mds adecuadamente que las medidas exis- 
tentes. Evidentemente, se necesita tanta voluntad para 
aplicar las medidas como la ley para concebhlas; pero el 
cinismo y la apatia del pasado no deben constituir una 
barrera permanente contra nuevas húciativas y enfoques 
audaces. Mi delegación cree que ha llegado el momento de 
tomar tales iniciativas. Con todas sus fallas, las sanciones 
existentes perjudican a la economia rhodestana al crear una 
escasvz crdnica de divisas extranjeras. Esto ha dado lugar a 
toda una serie de problemas políticos y económicos, y no 
cabe duda de que ha hecho que el rdgfmen de Ian Smith 
trate de buscar, en el ago 1971, una fórmula. si bien 
insatisfactoria. para resolver el problema constitucional con 
Gran Bretatia. Ciertamente, no es dite el momento en que el 
Consejo de Seguridad deba sentirse derrotado ante el 
problema de Rhodesia del Sur. Tal vea debiera recordar las 
razones que lo llevaron a comprometerse a utilizar san- 
ciones económicas contra Rhodesia del Sur, y por qué no 
debe dejar de luchar por sus objetivos. Debe recordar que 
ha tomado estas medidas para impedir la plena aplicación, 
en dicho Territorio, de las mismas políticas de aparr/reid 
cuya vigencia en Sudáfrica constituye un crimen de tesa 
humanidad. Ha tomado estas medidas en nombre de un 
pueblo que busca el objetivo modesto de la igualdad de 
oportuntdades en su propia tierra natal. El Consejo deba 
recordar, también, que sa ha comprometido a esforzarse por 
establecer una sociedad justa en Rhodesia del Sur, porque el 
ataque en masa a los derechos de gente inocente, tal como 
trata de llevarse a cabo en esa Territorio, crea una situación 
que amenaza la paz de la región y que, dentro del marco de 
la realidad prevaleciente en toda el Africa meridional, bien 
podria amenazar la paz y la seguridad internacionales. Es 
dentro de este contexto más amplio que debe lograrse la 
aplicación rigurosa de medidas nuevas y viejas para derribar 
al régimen rebelde de Rhodesia del Sur. 

16. Sr. SOEGOMO (Indonesia) (intetpretackin del ingl&): 
Sr. Presidente, antes de referhme a la cuestión que estamos 
examinando hoy, quisiera aprovechar esta oportunidad para 
felicitado, en nombre de mi delegación, por haber asumido 
la Presidencia de este Consejo durante el mes de mayo. 
Estamos convencidos de que, bajo su capaz y experimen. 
tada dirección, el Consejo puede aguardar un mes settalado 
por realizaciones. A este respecto, mi delegación le promete 
su más cabal colaboración. 

17. Tambien quisiera expresar, en nombre de mi dele- 
gación, nuestro profundo aprecio a su predecesor el 
Embajador Pérez de Cuéllar, del Peni, por la capacidad con 
que diió las sesiones del Consejo durante un período muy 
difícil y delicado. 

18. El Consejo tiene ante sí el segundo informe especial 
del Comite del Consejo de Seguridad establecido de 
conformidad con h resolución 253 (1%8), relativa a la 
cuestión de Rhodesia del Sur. Este informe se presenta en 
virtud de la resolucidn 320 (1972), que el Consejo aprobd 
en septiembre del atto pasado. Es producto da una dura y, a 
menudo, desalentadora 1abor;y no podía haberse llevado a 
cabo sin los bwansables esfuerzos de todo el Comité bajo la 
competente dirección de su Presidenta, la Sra. Jeanne 
Martin Cimé, en colaboración con los miembms de la Mesa, 
a todos los cuales mi delegación quisiera expresar su 
agradecimiento. 

19. Habiendo participado directamente en los debates del 
Comité, al igual que los miembros del Consejo, mi 
delegación se hmitard, por lo tanto, a unos breves comen- 
tarios sobre el informe presentado al Consejo, con su 
habitual elocuencia y claridad, por la representante de 
Guinea el lunes por la mañana/1 712a. sesidn]. 

20. Las recomendaciones y sugerencias, tal como se 
presentan en la sección 111, así como las propuestas que 
f@uran en la sección IV del biforme, se basaron en el 
documento de trabajo presentado por las delegaciones de 
Guinea, Kenia y el Sud& Las propuestas, en la fomta que 
tenian originahnente en el documento de trabajo africano, 
estaban desthtadas a ejercer una presidn m& eficaz sobre los 
países que siguen demostrando diverso grado de indife- 
rencia en la observancia de las obliiciones establecidas por 
los distintos organismos de las Naciones Unidas. Las 
propuestas origbtales africanas preveían medidas apropiadas 
para hacer frente con eficacia a las violaciones clandestinas 
y abiertas de las sanciones, en contravención de las 
disposiciones de la resolución 253 (1%8). Estas propuestas 
impondrrán un examen más detallado de los documentos de 
embarques procedentes de Sudáfrica y de los Territorios 
portugueses; también asegurarían una indagación e identi- 
ficación estricta de las cargas “sospechosas”. Estas pro- 
puestas, además, preveían métodos más concretos para 
obtener detalles respecto a las operaciones que violan las 
sanciones, y medios para hacer más expeditivas las acciones 
necesarias, una vez obtenida esta información. Además, 
iban a ejercer mayor presidn pública sobre aquellos gobier- 
nos que no cumplen con sus obligaciones. 

21. Estas propuestas debieron haber merecido una consi- 
deración más sería puesto que, en opinión de mi delegación, 
se ajustan a la realidad de la situación. Por lo tanto, mi 
delegación ha observado con pesar que algunas delegaciones 
no han podido aceptar las exigencias justas y apropiadas de 
los miembros africanos del Comité. 

22. Mi delegación apoyó las propuestas africanas en el 
convencimiento de que su aprobación aportaría una co* 
tribución positiva a la aplicación eficaz de los distintos 
metodos de sanciones ya prescritos por el Consejo de 
Seguridad en reuniones anteriores. Nos habría complacido 
más si esas propuestas hubieran contado con la aprobación 
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undnhne del Comité, a fm de dar mris eticacia a las 
disposiciones incorporadas en el párrafo 4 de la resolución 
320 (1972). Mi delegación desea subrayar este punto 
porque ahora es más importante atin que tratemos de lograr 
una aplicación más eficaz de las sanciones, antes que tratar 
de formular gran número de métodos cuya aplicación no 
resulte práctica. A este respecto, permítaseme recordar al 
Consejo que una de las conclusiones de la Misión Especial 
del Consejo de Seguridad a Zambia, en su evaluación de las 
condiciones existentes en la región, fue que la clave de la 
solución del problema que se trata en la resolución 
326 (1973) reside, entre otras, en la aplicación estricta de 
las sanciones obligatorias contra el r&ghuen ilegal de 
Rhodesia del Sur. Me parece necesario referirme al mfor- 
mes de la Misión Especial, para subrayar la importancia de 
una aplicación más estricta de las sanciones obligatorias, 
debido a “las notorias y difundidas violaciones de las 
sanciones”, que atin ocurren en ciertos sectores, como se 
segala claramente en el párrafo 21 del segundo informe 
especial del Comité. 

23. Mi delegakn no oculta el hecho de que no está 
completamente convencida de que las propuestas presen- 
tadas por los miembros africanos no se hayan podido 
aceptar en su totalidad. No obstante, observamos con 
agrado que hay recomendaciones que contaron con la 
aprobación unánhne del Comité. No es necesario utilizar el 
tiempo de este Consejo para explayarme sobre estas 
recomendaciones. La representante de Guinea ya lo ha 
hecho cuando presentó el informe al Consejo, en la sesión 
del lunes por la mairana. 

24. Sin embargo, quisiera referirme brevemente al párrafo 
19 del informe, que en realidad es una secuela del pdrrafo 
13 del informe especial del Comité del 9 de mayo de 1972 

/S/lO632/. En éste se dijo muy claramente que la 
Secretaria del Comité debia estar en condiciones de 
mantener al Comité informado de manera continua de 
todos los acontecimientos relativos a la tarea que leha sido 
confiada por las resoluciones 253(1968), 277(1970) y 
314 (1972) del Consejo de Seguridad. La Secretaria debía 
iniciar cualquier estudio especiatixado que le solicitase el 
Comité, con la asistencia, en caso necesarto, de otros 
departamentos competentes de la Secretaria. Resulta ev¡- 
dente que esta tarea ha aumentado considerablemente el 
volumen de trabajo, ya de por si pesado, de la secretaria del 
Comité. Mi delegación, por 10 tanto, manifiesta su pleno 
apoyo a la recomendación contenida en el pdrrafo 19, que 
recomienda la designación de una persona con experiencia 
en el comercio internacional, especialmente el comercio 
realizado a través de terceros, para ayudar a la Secretaria 
del Comité a fm de permitirle mantenerlo informado de 
manera continua y adecuada de los acontecimientos rela- 
tivos a la tarea que le ha sido confiada por las resoluciones 
pertinentes del Consejo. Las razones y conveniencia de 
reforzar a la Secretaria con una persona de tan amplia 
expertencia han sido aclaradas ya por la representante de 
Gutnea: 

25. Las recomendaciones y sugerencias que tenemos ante 
nosotros, tal como aparecen en la sección ll1 del informe, 
son, en gran medida, una versión moderada de algunas 

2 Ibti.. Vi&imo Octavo Año. Suplemento Espectal No. 2. 

~op~star africanas. Esta versión moderada de las pro- 
Puestas originales africanas, en opinión de mi delegacf6n, no 
Wan lugpr a la expansi6n de las sancionea ni para otras 
acciones concretas que deberfan adoptarse frente a la 
abierta y persistente negativa de Suddffjca y Portugal a 
aplicar la sanciones en contra de Rhodesia del Sur. 

26. Ya he subrayado la necesidad de una ap&ca&n n& 
eficaz de las sanciones. Mi delegaci&, por co&guffnte, 
deplora que no haya censura en el informe contra los 
Estados Miembros que las violan. Estamos convencidos de 
que un grado 16gico de censura contm taks vioh&utes 
conduciria a una aplicachjn más estricta de las san&vtes tp~ 
como se deftieron en las resoluciones pertinentes del 
Consejo de Seguridad. 

27. Como declaré antes, mi delegación no quiere agotar la 
paciencia de este Consejo comentando individualmente las 
numerosas recomendaciones y propuestas. El informe del 
Comité es claro y se explica por sí mismo. Las propuestas, 
aunque no satisfacen plenamente los deseos de mi dele- 
gación, pueden considerarse como un paso en la buena 
dirección. Como tales, no deben considerarse como la meta, 
sino más bien un paso hacia una mds perfecta y efmaz 
aplicación de las sanciones, para lograr el prop6sito fti de 
las Naciones Unidas Eon respecto a Rhodesia del Sur, es 
decir, la elhuinación del rdghuen minoritario ilegal de lan 
Smith. 

28. Con estas consideraciones en mente, mi delegación 
recomienda el informe del Comité ala aprobaci& unánhne 
del Consejo. 

. 
29. Sr. SCALI (Estados Unidos de América) (interpre- 
ración del ingl&): El segundo informe especial del Comité 
de Sanciones me brinda la oportunidad de referirme por 
primera vea a un problema al que la delegaci6n de mi país 
atribuye gran importancia. 

30. Desde el comienzo. deseo reafmar el apoyo pleno de 
mi Gobierno al régimen de la mayoria en Rhodesia del Sur, 
y cuanto antes mejor. Este es el objetivo fijado por el 
Consejo y la razón por la cual votó a favor de las saciones. 

3 1. Ese objetivo aún no se ha logrado. Al mismo tiempo, 
no cabe duda de que las sanciones han creado dificultades al 
rdghuen ílegal de Rhodesia del Sur. El marco original de las 
sanciones, tal como fisura en la resolución 253 (1968). es 
vdlido. Lo que se necesita antes que ampliar SU ahnc~. es 

actuar ahora para que las sanciones sean más ef=aces. Por 
prhnera vez, el Comité de Sanciones ha hecho frente a 
algunos de los obstáculos fundamentales para la plena 
aplicación. Las recomendaciones y sugerencias contenidas 
en los informes permiten serias posibilidades de hacer más 
eficaces las sanciones. Por lo tanto, cuentan Con nuestro 
total apoyo. 

32. iQué ha logrado el Comité? Si aeptamOS SUS IPEO- 

mendaciones y sugerencias, el Consejo pediría a los Estados 
que tomen medidas eficaces para examinar los cargamentos 
que, debido a su naturaleza, o por provenir de ArXota, 
Mozambique o Sudáfrica, razonablemente puede SOSPC- 
charse que son de origen sudrhodesio. Tambien se pedirfa a 

los Estados que informen sobre las medidas adoptadas Por 
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e~~os pan evitar la evasión de las sanciones. Con la 
coopenci,jn de los gobiernos, se colocaría a disposición de 
un país importador, si así lo deseare, expertos para 
tispeccionar los cargamentos sospechosos, a Tm de deter- 
minar su verdadero origen. Si se estableciera que tales 
cargamentos se han originado en Rhodesia del Sur, se 10s 
confiscaría o se dispondría de ellos de acuerdo con las leyes 
y disposiciones nacionales. Estas recomendaciones son 
fundamentales y pueden resultar eficaces si nOSOtrOS, los 
Miembros de las Naciones Unidas, respondemos rápida y 
positivamente, sin ninguna excepción. 

33. El Comité también recomendó la elaboración, con 
urgencia, de un manual con información sobre la documen- 
tación y procedimientos de despacho necesarios para 
ayudar a determinar el verdadero origen de los cargamentos 
sospechosos. Mi delegación colaborará plenamente en la 
preparación de tal manual. Por ejemplo, transmitiremos al 
Comite las lecciones que hemos aprendido al analizar 
productos que podían ser de origen sudrhodesio. Sm 
embargo, quisiera señalar que si bien tales análisis pueden 
ser muy eficaces para productos como el mineral de cromo, 
el ferrocromo y el asbesto, aún no hemos desarrollado 
métodos técnicos para determinar el origen de algunos otros 
productos. 

34. Los miembros del Consejo recordarán, tal vez, la 
declaraciDn del 29 de septiembre de 1972 del Sr.Phillips 
/1666a. sesih/. en la cual hizo presente que un estudio 
concienzudo de las estadísticas comerciales que figuran en 
el cuarto informe del Comité3 sería ilustrativo. SeAaló el 
hecho de que las estadísticas de importación de ciertos 
materiales -producidos tanto en Rhodesia como en los 
paises vecinos - suministradas por los Estados importa- 
doras muestran cifras considerablemente más altas que las de 
las estadísticas de exportación proporcionadas por los 
vecinos de Rhodesia. La inferencia natural es que el 
transporte de los productos de Rhodesia a través de aquellas 
regiones en gran parte explica la discrepancia. 

35. Mi delegación acoge con agrado el hecho de que este 
punto fue subrayado en el párrafo 21 del informe del 
Comité. En dicho párrafo se toma nota de las discrepancias 
en las estadísticas comerciales del quinto informe del 
Comité y se recomienda que el Secretario General las señale 
a la atención de los países que comercian con Angola, 
Mozambique y Sudáfrica. También se recomienda que se 
soliciten comentarios al respecto a los países interesados, 
junto con información sobre las precauciones adoptadas por 
ellos para asegurar que los productos de Rhodesia del Sur 
no se importen disfrazados como productos procedentes de 
Angola, Mozambique y Sudáfrica. Las respuestas se han de 
publicar. Sin embargo, habría sido más adecuado pedir a los 
Estados que tomen las medidas necesarias para asegurar que 
tales discrepancias no encubran la importación de mcr- 
cancias rhodesias disfrazadas. Esto hubiera ido al fondo del 
problema y se hubiera ajustado a otras recomendaciones del 
Comité. Esperamos que el Comité brinde especial atención 
a esta cuestión, con referencia particular a las secciones 
pertinentes de los informes anuales cuarto y quinto. A este 
respecto, es también de utilidad el compendio sobre el 

comercio exterior de Sudáfrica para los años 1965 y 1971, 
preparado para el Comité como documento de trabajo 
S/AC.IS/WP.~S/COIT.I, del 9 de abril de 1973. 

36. El Comité de Sanciones ha trabajado arduamente y 
durante mucho tiempo para preparar su informe y me 
complace expresar que mi delegación participó activamente 
en su elaboración. Deseo manifestar nuestro agradecimiento 
a las delegaciones de Guinea, Kenia y el Sudán por 
presentar una amplia variedad de propuestas a la conside- 
ración del Comité. Todas estas propuestas estaban real- 
mente destmadas a lograr una mayor aplicación de las 
sanciones. Si no pudiios aceptar todas fue porque plan- 
teaban algunas dificultades pfácticas y jurídicas. Sin em- 
bargo, la mayoría de estas propuestas fue aceptada y 
nosotros esperamos que ellas contribuyan a reforzar las 
sanciones contra Rhodesia del Sur. 

37. Los Estados Unidos han reiterado constantemente su 
convencbniento de que las sanciones podrían tener mayor 
efecto sobre las politicas del régimen Smith si fueran 
aplicadas estrictamente y dentro del espíritu en que se basa 
la resolución 253 (1968): el logro de la libre determinación 
y el gobierno de la mayoría en Rhodesia del Sur. 
Agradecemos al Comité por sus esfuerzos, que son un paso 
concreto y realista hacia ese fm. 

38. Sr. SEN (India) (interpretocidn del ingksl: Sr. Presi- 
dente, al felicitarlo por ocupar’la Presidencia del Consejo 
por el mes de mayo, expresamos más que la habitual buena 
voluntad, puesto que,-a nuestro juicio, es sumamente 
adecuado que usted, que combatió persistente y diligente- 
mente por la libertad de los pueblos oprimidos, presida 
nuestro debate sobre Rhodesia. Puede contar usted con 
nuestra plena cooperación y comprensión al orientar las 
labores del Consejo acerca de esta y otras difíciles cues- 
tiones que enfrentaremos este mes. 

39. También deseamos dejar constancia de nuestra admi- 
ración por la manera delicada y eficaz en que su predecesor, 
Embajador Pérez de Cuéllar, del Perú, condujo las labores 
del Consejo durante el mes pasado. 

40. Hemos tomado nota de la forma admirable y elocuen- 
te en que la representante de Guinea, Sra. Jeanne Martin 
Cissé, que lamentablemente no está hoy aquí con nosotros, 
presentó el segundo informe especial sobre sanciones contra 
Rhodesia. Al escucharla y al leer ulteriormente una y otra 
vez el texto de su declaración en el acta literal [1712u. 
sesih], mi delegación no pudo dejar de observar que 
hablaba con gran pesar por las demoras habidas en la 
introducción del principio de libre determinación e inde- 
pendencia en Zimbabwe sobre la base del gobierno de la 
mayoría. Compartimos su sentimiento y no encontramos 
nada en el presente informe que nos aliente a creer que las 
sanciones, en los próximos meses y años, han de ser más 
eficaces de lo que han sido hasta ahora en su objetivo 
esencial de derribar al régimen de Ian Smith. Las razones de 
esta conclusión son bien conocidas y a ellas ya se han 
referido los oradores que me han precedido. Cuando se 
analizan las distintas propuestas mencionadas en la sección 
IV del informe, resulta evidente que sólo dos o tres países 
impiden la aplicación de medidas que la vasta mayoría de 
los miembros, no simplemente del Consejo de Seguridad, 



sino de los Miembros de las Naciones Unidas en s~ 
conjunto, considera necesarias y esenciales para que Ia 
política de sanciones contra Rhodesia del Sur sea eficlu.. 

41. Esta mañana, quienes quisimos escuchar, nos ente- 
ramos por la radio que, de acuerdo a fuentes de Rhodesia, 
dos jóvenes mujeres canadienses y una norteamericana 
fueron muertas por soldados zambianos. Si partimos de la 
premisa de que los hechos son correctos, debemos lamentar 
la muerte de personas inocentes y expresar nuestras 
condolencias a las respectivas familias. Sin embargo, este 
incidente, que fue dado a conocer por distintos medios de 
informaci6n esta mañana y que parece haber sido distri- 
buido por fuentes que se identifican, de modo diverso, 
como el Gobierno de Rhodesia del Sur, un ministro de 
Gobierno de Rhodesia del Sur, el portavoz oficial del 
Gobierno de Rhodesia del Sur. plantea una serie de 
preguntas. 

42. En primer lugar , jcómo y por que estos visitantes se 
èncontraban en Rhodesia? iQuién autorizó sus pasaportes, 
quién los revalidó y los visó para ingresar a Rhodesia? 
iCómo es posible que los medios de información, que 
deberían conocer mejor las cosas, sigan refiriéndose al 
régimen de lan Smith como el “Gobierno de Rhodesia”? Si 
estas desafortunadas personas fueron a Rhodesia como 
turistas - parece ser que las cataratas de Victoria atraen 
miles de turistas cada atio -, ino es hora de que, como 
parte de nuestras sanciones, tomemos medidas para desa- 
lentar ese turismo? En último término, ino revela este 
incidente, con sus circunstancias concurrentes, la insensi- 
bilidad y hasta diría desaprensión por la suerte de 
Zbnbabwe y por todos los sufrimientos que soporta la 
mayoría del pueblo? A mi delegación le parece que, fuera 
de la política de sanciones - debido a la actitud de algunos 
países, no todos ellos necesariamente grandes Potencias -, 
muy poco se ha hecho a través de los medios de 
información y de las políticas oficiales de los gobiernos por 
señalar a la atención de la opinión pública la tragedia de 
Zimbabwe y la necesidad de que todos tengan conciencia de 
que toda ayuda, aliento o reconocimiento al régimen blanco 
de Ian Smith en ese psis añade nuevos elementos a la 
amargura y duración de la lucha por la libertad del pueblo 
de Zimbabwe en su conjunto y frustra en gran medida los 
esfuerzos de las Naciones Unidas y del Consejo de Segu- 
ridad en especial. 

43. Pasando al informe concreto que tenemos ante noso- 
tros. Creemos que la sección 111, que incluye las recomen- 
daciones convenidas, señala un pequeño paso adelante. Sin 
embargo, no responde a lo que, junto con los miembros 
africanos del Consejo, Indonesia, Panamá, Perú y Yugos- 
lavia, hubiéramos deseado. Pero resultó evidente en el 
Comité que no podría lograrse un acuerdo sobre las 
propuestas africanas. 

44. Sin. embargo, como lo señala la sección IV, se 
presentaron numerosas propuestas pero no vemos por qué 
algunas de ellas, sobre las que no hubo acuerdo general en el 
Comité, no podrían discutirse en el Consejo. En el párrafo 
23 del informe, la Unión Soviética formuló propuestas 
amplias por las que se negaría a Sudáfrica y Portugal, como 
también al régimen ilegal d? Zimbabwe, la importación y 
exportación de muchas mercancías vitales. Hubiéramos 

estado dispuestos a apoyar estas propuestas. ea contra- 
ProPUeSta africana, en el sentido de que todos los Estados 
deberian limitar sus compras de ciertas mercancías en 
Sudáfrica y Mozambique a los niveles de 1965, no sólo cs 
modesta sino que está totalmente justificada. 

45. En el párrafo 24. mi delegación considera que, si bien 
Ia PropUeSta africana es más apropiada, existe la posibilidad 
de transacción entre dicha propuesta y la formulada por el 
Reino Unido. Sm embargo, no hemos podido entender la 
propuesta norteamericana que figura en este párrafo, 
porque parece dar a entender que si bien los Gobiernos 
pueden quebrantar las sanciones, los nacionales de esos 
mismos gobiernos incurrirían en pena si no declarasen “el 
verdadero origen” de mercaderks importadas de Rhodesia 
del Sur. Fuera de la distinción entre los nacionales y el 
gobierno a este respecto, una de las dificultades para el 
Comité y también para el Consejo ha sido la de determinar 
el verdadero ponto de origen. ~0 acaso la intención es que, 
de revelarse el verdadero punto de origen, no se aplicarían 
las sanciones? No puedo creer que esa sea la intención, 
pero el párrafo, tal como se lee ahora en el informe, da 
lugar a ambigüedades. 

46. Una vez más, en el párrafo 25 las distintas propuestas 
podrían combinarse. No digo que esto sea fácil de lograr en 
las reuniones del Consejo, pero creo que valdría la pena 
hacer algunos intentos. En todo caso, sería aconsejable que 
el Comité de Sanciones estudie las propuestas en una 
ocasión futura y decida si puede realizarse una combinación 
de forma tal que no se provoque un veto. 

47. Sobre el párrafo 26, mi único comentario es que he 
escuchado con sumo pesar .el reciente anuncio de que 
aeronaves civiles portuguesas han planeado escalas regulares 
en un país del norte de Africa. 

48. He tenido también algunas noticias inquietantes, de 
distintas fuentes, sobre otras cuestiones administrativas. 
Voy a tratar primero el problema coo las autoridades 
interesadas antes de mencionarlas al Consejo. 

49. En el párrafo 30, el Reino Unido sugiere propuestas 
como alternativa a las propuestas africanas que figuran en 
los párrafos 27, 28 y 29. No creemos que las propuestas del 
Reino Unido disuadan de modo eficaz las violaciones que 
realmente ocurren. Tampoco consideramos que la delega- 
ción británica pueda haber sugerido tales propuestas con 
pleno conocimiento de las dificultades prácticas que ellas 
acarrean. Pero como primera medida, si bien preferimos las 
propuestas africanas, estamos dispuestos a estudiar la 
propuesta del Reino Unido. 

50. La propuesta del párrafo 31 nos parece una conse- 
cuencia lógica de la aplicación de sanciones contra Rhodesia 
del Sur. El hecho de que esta propuesta no haya sido 
aceptada nos hace dudar del deseo legítimo de todos los 
miembros del Consejo de materializar las sanciones. 

51. De igual forma, los párrafos 32 y 34 nos parecen 
totalmente inocuos y. si el Consejo no puede aceptar estas 
dos propuestas, creo que la opinión pública, especialmente 
de quienes quieren sanciones eficaces contra Rhodesia del 
Sur, quedaría enormemente desilusionada. 
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52. El párrafo 33 está dirigido concretamente a los 
Estados Unidos, y creo que ya se ha dicho bastante sobre 
este tema como para que la delegación norteamericana 
comprenda los sentimientos del Consejo sobre la necesidad 
de que el Gobierno de los Estados Unidos modifique las 
medidas que ha solicitado y obtenido de su Congreso. 

53. Mi propósito al comentar en detalle las propuestas 
sobre las cuales no hay acuerdo es el de destacar que hay 
lugar para llevar a cabo nuevos estudios e intentos serios 
con el fm de encontrar un denomfnador común, si no en 
todos, tal vea en algunos de los grupos de sugerencias en 
que en la actualidad existen diferencias. Un hecho alentador 
de este informe, así como del debate realixado en el Comité 
y en el Consejo hasta ahora, es que no se han derramado 
lágrimas de cocodrilo sobre lo que habría ocwrido a la 
desamparada población negra de Zimbahwe si las sanciones 
se hubieran materializado. 

54. Creemos también que se debiera autorizar al Secretario 
General para buscar que los gobiernos respondan por las 
violaciones inesperadas cometidas por ellos o por sus 
nacionales o embarcaciones en sus territorios. Muchos 
oradores ya se han referido a las recientes adquisiciones de 
aeronaves y de locomotoras por el régimen de Smith y creo 
que tales quejas podrían fácilmente ser tratadas por el 
Secretario General con los gobiernos interesados si lo 
autorizáramos a hacerlo. 

SS. De modo simiJar, creemos que debe pensarse sobre la 
posibilidad de que las Naciones Unidas sometan a proceso a 
individuos y a compañías ante tribunales nacionales. El 
dinero para sufragar estos gastos podría encontrarse de 
alguna manera y los juicios podrían arreglarse con antici- 
pación y con la cooperación del país interesado. 

56. Por último, creemos que la cooperación de las orga- 
nizaciones no gubernamentales, especialmente la de los 
sindicatos, debe buscarse de modo más sistemático y 
vigoroso de lo que lo hemos hecho hasta ahora. 

57. Gran parte de la labor del Comité se dedicó a la 
recopilación de información exacta sobre violaciones de las 
sanciones. En efecto, la sección III del informe presta 
considerable atención ala detección de estas violaciones y a 
la publicidad de las mismas. En los debates celebrados el 
año pasado por el Consejo tuve la oportunidad de solicitar 
ttl publicidad y me complace que algunas de nuestras ideas 
se hayan aceptado. En cuanto a la información acerca de las 
violaciones, las fuentes de suministros, etc., mi delegación 
considera que existen los medios y el equipo técnico 
necesarios para detectar todas las violaciones, si algunas de 
las Potencias que cuentan con este equipo quieren cooperar 
con el Consejo. Cuando se trata de detectar movimientos 
militares se utilizan liberalmente estos medios, con prescin- 
dencia de las consideraciones jurídicas, pero cuando se trata 
de detectar el comercio ilegal de Rhodesia del Sur y 
promover así la independencia de millones de personas, 
parece que nos alejamos de los medios con que contamos y 
que pueden ser utilizados sin demasiado costo. 

58. Por lo tanto, si bien tenemos reservas considerables en 
cusnto a la eficacia de las medidas que se sugieren en la 
sección 111 del informe, nos alienta el hecho de que haya 
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habido cierto movimiento. Esperamos que este proceso se 
fortalecerá, aun cuando comprendemos que la indepen- 
dencia de Rhodesia del Sur no se logrará mediante las 
sanciones, sino mediante la lucha del propio pueblo. En este 
proceso las sanciones pueden contribuir pero no serán un 
factor decisivo. La medida en que esta lucha por la libertad 
se ha fortalecido en los años recientes se ve reflejada en las 
nuevas medidas opresivas y desastrosas que el régimen de 
Ian Smith ha adoptado. Alarmado por estos éxitos, el 
régimen de Smith ha reaccionado con más y más represión. 
Abandonando su pretensión de que los 5 millones y medio 
de negros de Rhodesia del Sur son leales y felices bajo el 
dominio blanco, los comisionados provinciales han sido 
ahora autorizados a imponer multas colectivas y otras penas 
a todas las comunidades simplemente por sospechar que 
alientan o dan ayuda a los combátientes por la libertad. 

59. En aplicación de estas medidas punitivas no se da aviso 
previo ni se permite representación alguna. Con la reno- 
vación del estado de emergencia, la mayoría de la población. 
de Zimbabwe ha sido privada de todos los medios de 
protesta y su actividad política ha sido eliminada eficaz- 
mente. El African NationsJ Council, que ha ofrecido 
negociaciones pacíficas para el arreglo, está siendo sometido 
a todo tipo de restricciones y hostigamientos y sus 
miembros son arrestados arbitrariamente. 

60. Junto con estas represiones, el régimen ilegal avanza 
firmemente en el camino hacia el upurtheid. Las zonas 
residenciales y los lugares de recreo públicos han sido 
segregados. Se han promulgado leyes para hacer obligatorio 
que todos los africanos lleven tarjetas de identidad y se han 
dado los primeros pasos para establecer autoridades regio- 
nales en Mashonalandia y Metabelelandia con ei modelo de 
los bantustanes sudafricanos. También se especula que el 
régimen de Ian Smith realiza grandes esfuerzos para 
revitalizar las propuestas de la Comisión Pearce y para 
sugerir en diversas formas que los’africanos que rechazaron 
esas propuestas no eran representantes genuinos del pueblo. 
A su juicio, los verdaderos representantes son aquellos que 
están de acuerdo con la minoria blanca. 

61. Estos métodos del régimen de Ian Smith no tendrán 
éxito como no lo tuvieron otras medidas similares en 
ninguna parte del mundo para reprimir el deseo de los 
pueblos por la libertad y la dignidad humana. Por lo tanto, 
si bien tenemos que seguir tratando de hacer que las 
sanciones sean lo más eficaces posibles, pese a las viola- 
ciones flagrantes y casi cinicas de muchos países, no 
debemos dejar de lado el contexto más amplio de la lucha 
por la libertad que el pueblo de Zimbabwe está librando 
con todo éxito. Estamos convencidos de que obtendrá la 
victoria aun cuando las sanciones no sean eficaces y, por lo 
tanto, la lucha será más amarga. más prolongada y más llena 
de tragedia humana. Si mediante la aplicación de las 
sanciones podemos acortar la lucha y hacerla menos 
dolorosa habremos ya contribuido en algo. 

62. Sr. DE CUIRINGAUD (Francia) (interpretación del 
fruncés/: Señor Presidente, quisiera en primer lugar unir mis 
felicitaciones alas de aquellos miembros del Consejo que ya 
le han expresado su satisfacción por verlo a usted asumir la 
Presidencia de nuestros trabajos en este mes de mayo. 
Estamos convencidos de que bajo su dirección nuestra labor 
avanzará con eficacia y con sabiduría. 



63. Pem~itamc tambit?n manifestar a su prcdeccsor el 
Embajador Pdrez dc Cudllar, do1 Perú, cudnto hemos 
apreciado el talento diplom8tico qu3 ha demostrado du- 
ranto los debates delicados que rcalizci cl Cons3jo 31 mes 
pasado I 

64. Con respecto al toma quo 3stamos 3xa1ui1~a1~Io, sor0 
breve. En efecto, el Consejo ya oxamlaó an rcltoradas 
oportunidades la cuostlbn do las sanoloncs contra Rhodesia 
del Sur y , cada voz, nuestra poslclbn con rcspocto a su 
aplicacidn ha sido expuesta claranient3. 

65. Aunque desde cl comicnao abrigamos algunas dudas 
acorta do los resultados que cabía csporar do las sanciones 
en la búsquoda de una soluci6n al problema rhodcsio, en 
1968 votamos en favor do su institución para satisfacer las 
aspiraciones de los pniscs africanos y accodor a la solicitud 
de la Potencia admidstradora. En 1970 aceptamos su 
ampliaci6n0 En cl plano nacional hemos creado un meca- 
nimo reglamentario y penal destinado a hnpedlr las 
vioiaciones y hanos enviado directivas a los servicios 
aduaneros. Por’otra parte, hemos participado activamente 
en los trabajos del Comitd establecido en cumplhnicnto do 
la rosolución 253 (1968) del Consejo de Soguridad. Ha. 
blondo admitido que, pese a cierto efecto que ha tenido 
sobre la economía d3 Rhodesia, cl sistema creado no es 
suflciontc y dada la importancia que atribulmos a la 
aplicación más estricta y cabal del rógimon de sanciones, en 
febrero y septiembre de 1972 apoyamos hiiciativas enca. 
minadas a aumentar la eficacia de los trabajos do1 Comitd. 

66. Corresponde al Consejo pronunciarse hoy sobre cl 
segundo informo especial preparado por cl Comitd, tal 
como lo preval la resolución 320 (1972). 

67. Por lo que respecta a la deiegación de Francia, quisiera 
ante todo rendir homenaje a la importante labor cumplida 
por 31 ComitO balo la hábil y diligente dirección de la 
Sra. Jeannc Martin Clssé, con la asistencia del Embajador 
Soogonio, do Indonesia, y del reproscntantc de Yugoslavia, 

68. La delegación francesa aprueba, naturalmente, las 
recorncndacioncs y sugerencias que figuran en la sección III 

d31 luformo. En afecto, mi dcicgacibt~ comprueba que osas 
rocomondacionos s3 aJustan al mandato del ComitO. POI 
otra parto, hwuriablcn~cnt3 manifcstb que cstarfa en favor 
do toda rocomcndaciún quu tuviera por prop6slto fortalecer 
las soncion3s contru Rhodesia doi Sur, siempre que las 
modalidados prdctlcas dc aplicacibn rcspondioscn a un 
criterio de 3tlcacIu. A este rcspacto, le purccc a mi 
doiogaclón que estas medidas que, dcspuds de largos 
debates, hun sido ob]oto do un acuerdo U~~II~IW cn cl 
Comitó, doborlan contribuir a ovitar las violaciones de 
sancio113s y, por conslguiento, a aislar más adn al rdgimcn do 
lan Smith. Poro os cvldento, como lo han subrayado ya 
algun:~ dologacioncs, que sólo so logra& resultados más 
satlsfactorlos que los obtenidos hasta ahora sl todos los 
goblornor rcspotan escrupulosamente las disposiciones 
udoptadns. El Gobierno dc Francia, por su parte, velará 
porque so apliquen esas disposiciones, como lo ha hecho 
siamprc. En cambio, no puede manifestar su acuerdo con 
cicrtus propuestas que figuran en la sección lV, y más 
cspociahn3nto co11 las que tienen por objeto declarar una 
cspcclc do guerra ccon0mica contra cl conjunto del Africa 
meridional. 

69, Del mismo modo que nhgún proyecto sobre las 
sanciones puodc ser cficaa si queda demostrado que la 
Potencia administradora no encuentra posible SU accp 

taclún, asi tambi0n, ninguna solucihn política -. puesto que 
en esto estriba el verdader0 problema - puede lograrse al 
margen do la Potencia administradora. Esta tuvo la sensatez 
de admitir el fracaso de la Comisión Pearce, y esperamos 
que conthníe la búsqueda de 1ma solución a fin de llevar a 
Rhodesia hacia cl camino de la libre determinación, do 
conformidad con los deseos libremente expresados de SU 

población. En efecto, no SC’ puede permitir que SC perpetúe 
en el poder el rdgimcn ilegal, sostenido por UIIB minarla de 
250.000 personas que ejercen su dominación sobre 5 mi. 
liones de africanos. Doscamos que se ponga fin lo más 
rápidamente posible, y antes de que la situación de 
Rhodesia siga empeorando todavía más, y Ilogue a un 
estado que la comtmidad internacional censura y cuya 
prolongación justifica nuestras proocupaciones. 

Se ievun tu la sesión a lus 19.35 horus. 
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